




























































































































































































































































































































































































Juntos desde la diferencia para
cuidar lo común. Aprendizajes 
de la investigación-acción 
participativa transdisciplinaria

Gerardo Alatorre Frenk

Introducción

Los problemas socioambientales que están afectando a las comunidades 
y los ecosistemas son de tal complejidad que ningún sector por sí solo 
puede enfrentarlos de manera efectiva. Se hace cada vez más necesaria 
la confluencia de los saberes y los esfuerzos de organizaciones de distinto 
tipo. Así, en numerosas regiones de nuestro país ya están desarrollán-
dose programas y proyectos en los que colaboran actores comunitarios, 
organizaciones de la sociedad civil, estudiantes, investigadores/as y, en 
algunos casos, instancias gubernamentales y empresariales.

El presente libro se compone de capítulos de autoría colectiva cuyas 
ideas se gestaron inicialmente en diálogos sostenidos en el Encuentro 
Construyendo lo Común desde las Diferencias,1 el cual congregó a per-

sonas de distintos sectores con el objetivo 
de intercambiar experiencias y reflexionar 
colectivamente en torno a los alcances, las 
limitaciones y los retos de los proyectos 
de investigación-acción participativa (IAP) 
y transdisciplina. Estos proyectos desem-
peñan un importante papel de articulación, 

pues no sólo tienden puentes entre sectores muy diferentes, sino que 
además fusionan la investigación, el aprendizaje y la acción organizada. 
En este capítulo me referiré a ellos como IAP transdisciplinaria.

Sin duda, es mucho lo que de estos procesos puede aprenderse 
en términos de estrategias y desafíos. Aquí expondré lo que desde mi 
particular perspectiva son algunos de los principales aprendizajes que 
se derivan de las experiencias presentadas y reflexionadas en el libro.

1 Constituido por el I Encuentro Nacional de Co-
laboración Transdisciplinaria para la Sustenta-
bilidad y el III Encuentro Internacional de Inves-
tigación-Acción Participativa, celebrado del 18 
al 20 de noviembre de 2016 en la Universidad 

Autónoma de Nayarit, Tepic, México.
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Tejiendo redes

En los proyectos e iniciativas de IAP transdisciplinaria entran en contac-
to distintas lógicas, distintas formas de construir y compartir saberes, 
distintas estrategias de acción y distintos intereses. Los problemas y los 
anhelos de la gente, en una amplísima diversidad de situaciones geográfi-
cas, socioculturales y económicas, son diferentes. Y cada actor ocupa 
cierta posición en el tablero donde se dirimen las relaciones sociales y 
políticas que definen el rumbo de nuestra sociedad. Los discursos son 
muy distintos: la academia habla de transdisciplina, de colaboración in-
tersectorial y de procesos de cambio social, político, económico y cultural 
orientados hacia la sustentabilidad; los activistas se pronuncian, entre 
otras cosas, por la defensa de los territorios contra el capitalismo y el 
despojo neoliberal; en una comunidad claman por proteger los manantia-
les y los cerros, por respetar los acuerdos de la asamblea y por resolver el 
día a día para salir adelante y heredarles a los hijos un mundo mejor. No 
obstante, más allá de la diversidad y de las diferencias, hay necesidades 
e intereses compartidos que dan origen a las iniciativas de colaboración. 

Las experiencias de IAP transdisciplinaria tienden puentes episte-
mológicos (cfr. Kurlat et al., el primer capítulo de este libro), es decir, 
ayudan a que los distintos sectores vayamos co-construyendo los dife- 
rentes códigos –comunicativos, organizativos, culturales…– gracias a 
los cuales confluimos en torno a lo que nos une: la defensa de lo vital, 
la salvaguardia de los derechos, los territorios, las culturas, los saberes. 

En vez del serio e ideologizado espíritu activista tan frecuente en 
otras épocas, hoy vemos iniciativas que buscan tejer comunidades de 
aprendizaje, de trabajo y de convivencia gozosa. Se trata de disfrutar, 
compartir e intentar cambiar, tanto individualmente y en los grupos y 
redes en los que cada quien participa, como en una escala macro (hasta 
donde sea factible), y así en la dimensión material como en las formas de 
concebir la realidad y de relacionarnos con otros/as. Se trata, por lo que 
podemos percibir, de un cambio epistémico, conceptual, metodológico, 
actitudinal y político.

Estas experiencias nos invitan a ser más sinceros, más humildes y 
más audaces. Apelan a la autocrítica y a la autoirreverencia como ele-
mentos necesarios para desaprender, revisar, cuestionar una serie de 
supuestos que solemos cargar las personas, incluso quienes nos impli-
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camos en iniciativas colaborativas en pos de la sustentabilidad. Se trata 
de supuestos epistémicos, teóricos y metodológicos que están vigentes 
en la academia, en la ciudadanía organizada y en otros sectores; que 
han pasado a formar parte de nuestros esquemas mentales; y que ha-
cen patente que sólo podemos escuchar realmente al otro diferente y 
dialogar con él cuando nos atrevemos a poner entre paréntesis nuestras 
convicciones y certezas. La aventura de la apertura vale la pena; es muy 
fértil en términos de aprendizajes significativos, en distintos niveles y 
dimensiones. 

En el diálogo nos acercamos a lo que Lobato et al. (en el cuarto 
capítulo del libro), con Nicolescu (1996), distinguen como un mundo 
complejo, abierto, multidimensional y multirreferencial en una vivencia 
que no es meramente intelectual. Quienes protagonizan las experiencias 
participativas y transdisciplinarias se involucran en cuerpo y alma; no 
se reducen a cambiar su forma de ver el mundo, sino que también la 
ligan a lo que sienten y hacen. Entramos al campo del sentipensar, en 
el que se trenzan y retroalimentan razón y corazón, y donde los saberes 
no racionales, de tipo intuitivo, abren vías que pueden acercarnos a la 
dimensión sagrada de la realidad.

Investigar-actuar participativamente hoy 

Vivimos momentos históricos distintos a los de quienes vieron nacer la 
investigación-acción participativa. En el tablero se han multiplicado y 
diversificado tanto los tipos de actores implicados como las estrategias 
metodológicas aplicadas.

En las experiencias y discusiones a las que aquí aludimos concurren, 
sobre todo, grupos comunitarios, estudiantes y docentes de universidades 
y profesionistas de la sociedad civil. Comparten, por lo general, un es-
píritu de activismo reflexivo, pero ¿qué entendemos, a estas alturas del 
siglo XXI, por grupos comunitarios o activismo reflexivo o participación?

Asistimos a la multiplicación y diversificación de colectivos, de lu-
chas, de formas organizativas, de estilos de practicar la incidencia política. 
Lo local se entrelaza con lo global de modos inimaginables hasta hace 
muy poco tiempo. Paso a paso se articulan ámbitos de lucha distin-
tos, o que parecían serlo, y ahora los vemos como diferentes facetas de 
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uno mismo:2 la justicia social, económica, 
política; la justicia epistémica e intercul-
tural (decolonial); y el desmontaje de un 
sistema patriarcal que, además de reproducir las asimetrías de género, 
da preeminencia a lo racional relegando a lo emocional y lo corporal a 
un segundo o tercer plano.

Hoy día se vinculan las contiendas locales con las globales, se des-
dibujan las fronteras intergeneracionales y muchos hombres y mujeres de 
todas las edades se suman y movilizan, ya no sólo en contra de la injusticia 
y la opresión –que motivaron el surgimiento de la IAP–, sino también 
para construir un planeta en el que podamos vivir a gusto, dirimiendo 
nuestras diferencias de manera pacífica y cuidando los ecosistemas de 
los que depende la vida toda.

En varios de los proyectos presentes en el encuentro de Tepic per-
vive el esquema de un/a facilitador/a externo/a que acompaña procesos 
participativos de colectivos, comunidades y organizaciones ayudando  
a generar la reflexión y la sistematización con las que esas agrupaciones 
derivan aprendizajes de su quehacer y diseñan estrategias para el futuro 
(cfr. el segundo capítulo, Cristóbal et al.). Al mismo tiempo, los propios 
actores de base van tejiendo sus redes, formando sus cuadros y dotándose 
de métodos y dispositivos para crear y compartir saberes. 

El conflicto motor 

Tanto en el ámbito intra-organizacional (en la vida interna de los grupos 
e instituciones) como en el inter-organizacional (en las colaboraciones 
entre los actores), la diferencia y la diversidad son fuentes de fortaleza, 
pero también de conflicto. Abren oportunidades para potenciar la com-
plementación (unos pueden ver y hacer ciertas cosas; otros tienen a su 
alcance otras), pero a la vez, y casi siempre, dan paso a malentendidos 
y tensiones. Aparecen dificultades de tipo epistémico, esto es, trabas 
para pensar de otras maneras y ver las cosas desde nuevas perspectivas; 
obstáculos derivados del contacto entre muy distintas lógicas y diná-                          
micas, que incluyen, por ejemplo, la diferente organización de los tiem-
pos; barreras originadas en la carencia de las habilidades y actitudes           
que requieren los procesos colectivos de aprendizaje; así como conflic-

2 No negamos, sin embargo, que todavía están 
excesivamente separados muchos ámbitos de 
lucha.
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tos propios de las relaciones interpersonales (envidias, abuso de poder, 
subordinación, etcétera).

Las personas pueden compartir valores como el respeto, la tole- 
rancia, la solidaridad, la reciprocidad, la comunalidad, la empatía, la 
justicia, la honestidad, la humildad y la equidad, pero no basta con que 
se comulgue con una serie de valores o ideas para que confluyan actores 
de diversos tipos y pongan en marcha iniciativas coordinadas con miras 
a la construcción de un mundo más sustentable. Se requiere confianza, 
y ésta enraíza en algo profundo: el compartir sentimientos y motiva-
ciones, la rebeldía ante lo que se considera inadmisible o indignante y 
la implicación creativa y vital de las personas en lo que anhelan construir 
conjuntamente. Por otro lado, los valores pueden quedar en buenos 
propósitos cuando faltan mecanismos concretos para la comunicación, 
el establecimiento de acuerdos, la planeación, la evaluación, etcétera.

No basta con montar un discurso luminoso. La justicia epistémica 
se arma desmontando hábitos que reproducen inequidades y asimetrías 
aun en quienes nos hemos pronunciado a favor del diálogo horizontal y 
decolonial. Son inercias, vicios adquiridos que aplicamos y reforzamos a 
veces sin darnos cuenta. Debemos estar muy atentos a los que parecieran 
detalles sin serlo, como la organización de los espacios y los tiempos y 
la distribución de la palabra y el poder en las reuniones y los proyectos. 
Si nos distraemos, corremos el riesgo de que prevalezcan en nuestras 
relaciones e iniciativas las desigualdades culturales, de clase, de género 
y otras que hemos ido incorporando y naturalizando.

Explican Téllez y Luna (en el tercer capítulo del libro) por qué es im-
portante concebir al conflicto ya no tanto como algo que deba evitarse o 
resolverse, sino como oportunidad de aprender y transformar. Para ello 
se requiere, en el ámbito interno de la vida cotidiana de los colectivos, 
ejercer una suerte de “autoinvestigación-acción” que eleve el autoco- 
nocimiento personal y organizacional, y fortalezca las capacidades para 
identificar, analizar y atender las tensiones que suelen surgir en el trabajo.

Hemos constatado que un número creciente de personas, agrupa-
ciones e instituciones están sensibilizándose, en las dimensiones per-
ceptiva y activa, a las relaciones existentes entre el cambio social en la 
escala macro, el impacto de la acción organizada en lo meso (los ámbitos 
inmediatos a cada entidad) y la transformación de las relaciones inter-
personales cotidianas en la escala micro. El conflicto, más que como 
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obstáculo, aparece como una incitación al cambio, como una activación 
para transitar hacia relaciones de nuevos tipos.

El carácter político de las metodologías: 
indagando, aprendiendo, construyendo fuerza

Abrir un evento presentándose unos a otros de manera lúdica o formal; 
trabajar un tema en plenaria o en pequeños grupos o en parejas; tomar 
en cuenta o evitar las diferencias de género al preparar los materiales 
para una sesión de diagnóstico; dedicar tal tiempo a una modalidad de 
trabajo y en tal orden; salir de un encuentro con una lista de compro-
misos, responsables y plazos o con una colección de buenos deseos; 
abrir o eludir al final la oportunidad para que todo el mundo exprese 
sus opiniones y propuestas de mejora… ¿Se atribuye a estas cuestiones 
metodológicas la importancia que tienen o se les considera aspectos 
meramente instrumentales?

Veamos un ejemplo. Al preparar el Encuentro Construyendo lo 
Común desde las Diferencias teníamos el reto de estructurar los grupos 
de diálogo partiendo de las inquietudes y necesidades de las personas 
que los integrarían. Por ello, solicitamos a quienes se inscribieron que 
enviaran, por anticipado, las preguntas que consideraran pertinente 
abordar. Ya acopiadas, las clasificamos y sintetizamos para formular las 
cinco o seis preguntas con las cuales los grupos de diálogo generaron su 
reflexión durante la reunión en Tepic. Así, la pregunta, como estrategia 
epistémica y metodológica y como pedagogía (cfr. Kurlat et al., el primer 
capítulo del libro) fue el punto de partida del Encuentro.

En los grupos no se trataba sólo de dar respuestas, sino también de 
transitar de ciertas preguntas iniciales a otras, más agudas, más com-
plejas, más penetrantes, en el sentido de confrontar perspectivas de 
distintos actores, distintas temporalidades y distintas territorialidades. 
Contar con un acervo de buenas preguntas es un claro avance cuando 
se trata de explorar las zonas pantanosas de lo incierto, lo dinámico, lo 
multirreferencial. Preguntarse, juntos, sobre la acción de cada quien y la 
colaboración transdisciplinaria ayuda a caminar en términos de pensa- 
miento y de visión estratégica.
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Los diálogos transdisciplinarios conllevan interacciones entre per-
sonas, grupos, colectivos, líderes y entidades de distinta índole gracias 
a las cuales profundizamos en conjunto nuestras representaciones de                   
la realidad, conformamos conocimientos, negociamos, establecemos 
acuerdos y trazamos estrategias para solucionar los problemas que                
nos aquejan y para fortalecer los procesos transformativos que nos in-
cumben en cuerpo y alma.

La transdisciplina y la IAP, con toda su complejidad epistémica y 
teórica, proporcionan pistas metodológicas concretas que nos ayudan 
a ser sistemáticos, a facilitar y profundizar los aprendizajes y a cultivar 
una confianza que en ocasiones deriva en afectos. Son enfoques y pro-
cedimientos de trabajo que, al mismo tiempo que nos permiten co-          
nocer, entender y ubicarnos en un territorio, van constituyendo tejido 
social solidario. De ese calibre es el alcance político de las metodologías 
transdisciplinarias.

Otra academia, otra educación

Vemos en las experiencias de IAP transdisciplinaria la presencia de una 
academia que da la misma importancia al rigor teórico-metodológico y al 
anhelo de justicia, y que labra su solidez científica explicitando, de entra-
da, la perspectiva ético-política que le da sentido.3 Uno de los puntos de 

partida de esta corriente es la constatación 
de que no podemos resolver los problemas 
actuales con la misma forma de hacer y 
aplicar la ciencia que contribuye a crearlos. 
Y los elementos clave de su estrategia son el 
diálogo y la reflexión, gracias a los cuales se 
van abriendo, dentro de las instituciones, 

espacios de trabajo, convivencia, disfrute y confianza abiertos a la crítica, 
la autocrítica y la expresión de sentimientos y pensamientos. Al mis-
mo tiempo, se establecen vínculos con diversos actores, de dentro y de 
fuera del ámbito académico, buscando trenzar saberes y haceres para 
enfrentar unidos problemas socioambientales específicos y contribuir 
al fortalecimiento de grupos sociales desfavorecidos.

3 Consideremos que todo/a integrante de la co-
munidad académica, en cuanto miembro de un 
sector social con determinadas necesidades e 
intereses, pone en juego algún posicionamiento 
ético-político; la cuestión es que en pocas oca-

siones éste es enunciado de manera explícita.
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Este tipo de labor enfrenta cierta marginalidad porque no responde 
a los criterios hegemónicos de valoración del quehacer académico. Sin 
embargo, más que publicar, o además de publicar, en las revistas lla-
madas de alto impacto, importa extender horizontalidades epistémicas 
con una diversidad de actores para sumar conocimientos y fuerzas, y así 
contribuir a la edificación de sociedades más justas y sustentables. Esta 
modalidad de la tarea académica por lo común navega a contracorriente; 
no es fácil abrirse camino en un contexto en el que todos los estímulos 
(financieros y de otras clases) conducen a maximizar una “productividad” 
y una “calidad” definidas y evaluadas con indicadores de ordinario ajenos 
a las prioridades del cambio civilizatorio. Con todo, vemos prosperar en 
algunas universidades búsquedas de trabajo colaborativo, participativo 
y transdisciplinario, y por ello el sector académico tiene una presencia 
clave en las iniciativas aquí abordadas.

En el ámbito no escolarizado están desplegándose proyectos edu-
cativos muy interesantes y esperanzadores. Los espacios de aprendiza-
je son las movilizaciones, las asambleas, los talleres de diagnóstico y 
planeación, la milpa, las fiestas populares, toda expresión de la vida 
cultural comunitaria y las iniciativas específicas de la gente movilizada 
en busca de una mejor calidad de vida y un más efectivo ejercicio de 
sus derechos básicos.

Encuentro Construyendo lo Común desde las Diferencias, noviembre de 
2016, Universidad Autónoma de Nayarit, Tepic, México. 

Fotografía de Isabel Bueno.
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Las experiencias del aprender juntos resultan particularmente en-
riquecedoras cuando fusionan el intercambio continuo de vivencias, 
sentires y saberes con la reflexión crítica y la acción colectiva. La “red 
de interacciones que conforma nuestro entorno −de la que participamos 
mediante nuestros percibir, sentir, pensar e intuir− conjuga una diver-
sidad de capacidades y posibilidades que constantemente reconfigura 
nuestra realidad”, nos dicen Hensler et al. (en el quinto capítulo del li-
bro). Se producen cambios cognitivos, sensoriales y actitudinales, en lo 
individual y lo colectivo, que dan paso a la reciprocidad, la creatividad 
y la responsabilidad. Se trata de procesos tanto de carácter educativo 
como político en la medida en que las personas y los grupos generan 
cambios en sí mismos y en las situaciones del entorno que los indignan 
o interpelan en su búsqueda de equidad, justicia y sustentabilidad.

Utopías en construcción

La IAP transdisciplinaria tiene un enorme potencial en términos de la 
creación de saberes, el establecimiento de acuerdos y solidaridades entre 
actores y entre sectores, y la transformación de situaciones de deterioro 
socioambiental, colonialismo, inequidad e injusticia, incluidas las in-
justicias epistémicas que han invalidado todos los saberes catalogados 
como “no científicos”. 

Llega la hora de que quienes hemos gozado de una situación privi-
legiada en términos económicos, políticos, culturales, epistémicos o de 
género, edad o color de la piel reconozcamos que esas ventajas no nos 
favorecen ni en lo epistémico ni en lo político. Necesitamos asumir que 
nadie tiene la verdad y que sólo en el diálogo con los distintos podemos 
cimentar una intersubjetividad que nos acerque a los conocimientos 
necesarios para hacer fructíferos nuestros esfuerzos. Y asumir también 
que nadie nos conducirá por el camino correcto hacia la sustentabilidad, 
la equidad y la justicia, y que, más bien, se requiere articular los ámbitos 
de poder de los distintos actores para dar consistencia a las corrientes 
políticas de cambio civilizatorio.

Urge dotarnos de estrategias para reconocer, enfrentar y aprovechar 
los conflictos como oportunidades de cambio. Cada entidad (académica, 
ciudadana, comunitaria, gubernamental o empresarial) y cada iniciativa 
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de colaboración intersectorial necesitaría equiparse con lo necesario 
para responder a este reto.

Es momento de abrir las puertas a los saberes que surgen movi- 
lizando la emoción y la intuición, además de la razón; a los saberes que 
van madurando en la acción cotidiana y la lucha sostenida de las comu-
nidades por vivir bien; a los saberes de las mujeres, los viejos, las niñas y 
los niños; a los saberes de los pueblos originarios, moldeados a lo largo 
de siglos de experiencia y reflexión compartidas. La lucha contra las in- 
justicias epistémicas merece ocupar un lugar central en los esfuerzos 
políticos para transitar hacia un mundo en el que podamos vivir en paz 
cuidando lo que nos da sustento y alegría. Las universidades, por su 
parte, necesitan tomar con humildad su lugar como un actor entre otros 
en los procesos de producción-circulación de conocimiento pertinente 
y en la formación de las capacidades, habilidades y actitudes necesarias 
para encaminarnos hacia un mejor mañana.

Sin menospreciar el aporte del conocimiento disciplinario, se palpa 
la importancia de romper las fronteras entre las disciplinas y las que han 
separado la reflexión de la acción (Merçon et al., 2018). Quienes se ubican 
profesional o académicamente en los ámbitos productivo y ambiental 
precisan contar con “antenas” para considerar los aspectos políticos y 
culturales, y viceversa. Los/as investigadores/as han de asumir la respon- 
sabilidad de enlazar sus investigaciones con las prácticas sociales, y, de 
manera recíproca, los/as activistas –en ocasiones reticentes frente al 
academicismo– necesitan darse, de manera periódica, espacios para 
cavilar, debatir, analizar: el quehacer puede orientarse de manera más 
inteligente cuando se visualizan las relaciones entre el corto, el mediano 
y el largo plazos, así como las interconexiones entre procesos locales, 
regionales, nacionales y globales. Nada hay más práctico que una buena 
teoría, dice una frase atribuida a James Clerk Maxwell.

Construir un mundo sustentable y justo es un desafío que nos con-
voca a todos y todas. Requiere que acopiemos fuerza política para po- 
ner freno a las ambiciones de un sistema capitalista voraz, destructivo y 
depredador, y para desmontar el sistema patriarcal y neocolonial que está 
reproduciendo discriminaciones y exclusiones. Para avanzar en todo ello 
nos hace falta aprender a escuchar, a dialogar y a colaborar con quienes 
hemos considerado diferentes.
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Quizá el reto mayor sea dejar atrás la pesada sensación de impoten-
cia que en ocasiones nos invade cuando vemos la gravedad del deterioro 
ambiental; la violencia cotidiana en nuestros barrios, comunidades y 
ciudades, así como en regiones enteras del planeta; y las crisis sociales 
y políticas de todo tipo. 

Es hora, como señala Giraldo (2014), de desprendernos de la utopía 
concebida como un sueño inalcanzable o un horizonte: necesitamos 
asumir nuestro lugar como actores que cotidianamente construimos 
la historia y dar cauce a las utopías que rompen el orden establecido 
como premoniciones de futuro. Es hora de abrir espacio a la esperanza 
y la alegría.
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